Intervención en el debate en Plenario con el Primer Ministro Tony Blair sobre el programa de la Presidencia Británica de la Unión Europea para el segundo semestre del año 2005.

Bruselas, 23 de junio de 2005.

La presentación del Primer Ministro Blair ha sido más una serie de interesantes reflexiones que de compromisos precisos para su semestre de Presidencia. A la hora de valorar sus intenciones en el terreno que me concierne como portavoz del Grupo Socialista en temas de desarrollo y acción humanitaria, tengo que referirme pues a la orientación anunciada por su Gobierno en esta materia.

Expresaré nuestra satisfacción por que entre las principales prioridades de la Presidencia británica esté incrementar la acción y los recursos de la Unión Europea en el campo de la solidaridad con el mundo en desarrollo; la realización de los Objetivos del Milenio se ratificarán como meta prioritaria, con la erradicación de la pobreza como principal preocupación y África en primera línea de atención porque África está en la primera línea del problema.

Dos comentarios más:

El primero para reconocer que la Presidencia Luxemburguesa ha colocado muy alto el listón con lo decidido en el Consejo de Desarrollo de mayo pasado. Ojalá que se entienda por la Presidencia británica que esas decisiones son buena rampa de lanzamiento para impulsar su propia acción este semestre. Mi segundo comentario es para subrayar y alegrarme de que las prioridades de la Presidencia británica en el campo a que me vengo refiriendo coincidan con las de mi Grupo Socialista; esto es natural no sólo por la coincidencia de valores, sino porque hace meses que venimos contando con una intensa cooperación con los responsables en su Gabinete, los amigos Hilary Benn y Gareth Thomas.

Ojalá que en este semestre y en este ámbito sepa la Presidencia británica buscar una estrecha relación con el Parlamento Europeo. Seguro que así avanzaremos más y mejor.

